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SESIÓN 2

El asunto:
Jesús te ofrece su

regalo de una relación 
correcta con Dios.

Aplicación para la vida 
A pesar de nuestro deseo de pecar, las personas queremos hacer el bien. La mayoría de 
las religiones enseñan esto como la manera de salvarse. Cuando cumplimos las reglas 
puestas delante de nosotros, nos sentimos bien con nosotros mismos. Pero ninguno de 
nosotros puede cumplir un conjunto de reglas a la perfección y mucho menos la perfecta 
ley de Dios. Afortunadamente, Cristo vivió la vida perfecta y se convirtió en el sustituto por 
nosotros. Por su muerte, somos perdonados y podemos tener una relación con Dios.

	» ¿Cuál es el mejor regalo que has dado en tu vida a alguien?
» ¿Qué es algo que esperaste por mucho tiempo, y cómo te sentiste al 

tenerlo finalmente?

Aplicación
No tenemos que regodearnos en la autocompasión o escondernos de la ira de Dios. 
Podemos poner nuestra fe en Jesucristo. Siéntete animado y desafiado hoy por lo siguiente:

» Eres libre. Jesús canceló tus pecados para siempre. No permitas que el pasado afecte 
tu futuro.

» Estás seguro. Ya que no hiciste ninguna obra para ganar tu salvación, no tienes que 
hacer nada para conservarla.

» No hagas comparaciones. Busca la humildad y arregla tu relación con los que 
hayas ofendido.

Romanos 3:21
› ¿Has tenido problemas para dormir en la noche antes de un nuevo semestre en 

la escuela o al esperar en la tribuna del estadio antes del juego más importante de 
la temporada?

› La expectativa genera una emoción nerviosa en nosotros. Pablo esperaba con ilusión ser 
justificado para con Dios. Pero, en vez de ganar la justificación por medio de la actividad 
religiosa, Jesús la había ganado para él y para todos los que le obedecen.

› Romanos 3:21 comienza con: “Pero ahora…” Considerado la mala noticia con que comenzó el libro 
de Romanos, estas dos palabras representan un cambio sorprendente, de la culpa a la gracia.

Romanos 3:22-26
› ¿Por qué, a veces, tenemos dificultad para aceptar la gracia de Dios?

› Somos hechos nuevos gratuitamente, pero el costo de este regalo no fue barato. Tres palabras 
describen el precio de nuestra libertad:

1. Propiciación: Satisfacer las justas demandas de la ley, por consiguiente, la eliminación de 
la ira de Dios.

2.  Redención: Esta palabra significa liberar a alguien de las cadenas de la esclavitud.
3.  Sangre: Solo la sangre perfecta de Jesús pudo cancelar la maldición de una vez y por todas.

Romanos 3:27, 28
› ¿Qué sucede cuando tomamos crédito por vivir de la manera que Dios nos llama a hacerlo?

› La jactancia es ridícula para el cristiano, porque nuestra justicia no tiene nada que ver con nada que
nosotros hayamos hecho. Jesús pagó el precio, no nosotros.

› Comenta: “Tus peores días nunca son tan malos como para que estés más allá del alcance 
de la gracia de Dios. Y tus mejores días nunca son tan buenos como para que estés más allá 
de la necesidad de la gracia de Dios”.1 — Jerry Bridges
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1. Jerry Bridges, The Discipline of Grace (Colorado Springs, CO: NavPress, 2006), 19.

SEGURO EN CRISTO
Romanos 8:37-39
No hiciste nada para ganar tu salvación y no puedes hacer nada para perderla. ¡Qué 
verdad tan maravillosa! En Romanos 8:37-39 vemos que nada puede separarnos de Jesús. 
Estamos seguros en nuestra relación con Él. Esta es una idea muy extraña, porque nuestras 
relaciones terrenales se basan por lo general en el amor condicional. Si herimos a un 
amigo, es posible que nunca más vuelva a hablarnos. El porcentaje de divorcios a nivel 
mundial ha aumentado considerablemente la última década. Las relaciones no son nada 
seguras en el mundo que nos rodea. Pero la buena noticia es que Jesús preserva nuestra 
relación con el Padre, no nosotros. No importa en qué enredo nos metamos, la gracia de 
Dios es más grande, y Él siempre está allí para ayudarnos, guardando nuestra salvación 
aunque nosotros le fallemos.

Dedica tiempo para aceptar esta verdad de Romanos 8:37-39. Luego, piensa en una manera 
original de cómo puedes recordarte esto a ti mismo. Anótala. Regístrala en tu computadora. 
Si gustas, escríbela más abajo y publícala en Instagram, Facebook o Twitter.

BRINDA GRACIA
Juan 15:12
¿Hay alguien a quien te has negado a brindar gracia? ¿Hay alguna persona a la cual puedes 
haber juzgado porque no sentiste que era digna de la misma misericordia que Jesús te dio 
a ti? Puede ser alguien verdaderamente difícil de amar, alguien que te ha herido, un padre 
ausente, un amigo en quien confiaste una vez o un conocido con quien nunca ha podido 
llevarte completamente bien. Aquí no se trata de arreglar una relación rota, sino de dar a 
otros la misma gracia que Dios te ha dado a ti.

Si entiendes completamente Romanos 3:21-28, te darás cuenta de que nadie es digno de 
la gracia de Dios. Sin embargo, Él la brinda a todo el mundo, a pesar de todo. Si Dios nos 
muestra misericordia, ¿quiénes somos nosotros, entonces, para no darla a otros?

› Ora a Dios y pídele que te muestre cualquier relación en la que debas 
brindar gracia.

› Determina cómo extender gracia a las personas en estas situaciones.» ¿Significa que debas ayudarlas? ¿Darles algo que has estado reservando para ti, tal 
como tiempo o recursos? ¿Pudieras simplemente darles atención con una actitud 
verdaderamente cristiana?

› Después que hayas determinado cómo otorgar gracia a las personas 
con quienes tienes alguna relación, da el paso siguiente y ponlo en acción 
esta semana.


